1230-09-28- SS Gregorius IX - Quo Elongati
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Gregorio obispo, siervo de los siervos de Dios, a los dilectos, el ministro general, ministros provinciales y custodios, y a los demás hermanos de la Orden de los hermanos menores, [envía] salud y apostólica bendición.

Cuanto más, separándose del mundo, se han encumbrado sobre ustedes mismos, como revestidos de las alas de la paloma en el retiro de la contemplación, tanto más de cerca prevén los lazos del pecado y el ojo de su corazón indaga con toda diligencia las muchas cosas que ven ser impedimento al progreso en la salvación sucede por eso que tantas cosas que a los demás permanecen ocultas, a veces el espíritu las manifiesta en su conciencia. Pero cuando el esplendor de la inteligencia espiritual es cubierta por la oscuridad de la humana debilidad, se adelanta a veces el escrúpulo de la duda lanzando al camino dificultades casi insolubles. 
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En efecto, poco tiempo ha, venidos a nuestra presencia los delegados que ustedes, hijos ministros provinciales, que estaban en el Capítulo general, han enviado, y con ellos personalmente también tú, hijo ministro general, nos han expuesto que en su Regla hay algunas cosas dudosas u oscuras y otras difíciles de entender Tanto mas que el bienaventurado confesor de Cristo francisco, de santa memoria, no queriendo que su Regla fuera sometida a explicación a través de la interpretación de ningún hermano, próximo al término de su vida ordenó — y tal orden se llama Testamento, que no se hicieran glosas (comentarios explicativos) a las palabras de la misma Regla, y que no se dijera, sirviéndonos de sus palabras, que así o así deben ser entendidas, añadiendo que los hermanos no debían pedir cartas a la Sede Apostólica, y poniéndoles también otras cosas que no podrían observarse sin grande dificultad. 
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Por estos motivos, inseguros sobre si están obligados a la observancia de dicho Testamento, nos han pedido que alejáramos con nuestra autoridad tal duda de su conciencia y de la de los demás hermano. 

Y ya que, con motivo de la larga familiaridad que el mismo Santo tuvo con nosotros, hemos conocido más plenamente su intención, y además estuvimos cerca de el durante la redacción de la predicha Regla y en la presentación a la Sede Apostólica para obtener su confirmación, cuando estábamos en un cargo inferior, nos han pedido insistentemente que también expusiéramos los puntos dudosos y oscuros de la misma Regla, y diéramos una respuesta acerca de otros puntos difíciles.

Pues bien, aunque creamos que el predicho confesor de Cristo al dictar aquella orden tuviera una laudable intención y que ustedes igualmente se interesen por atenerse fielmente a sus justas órdenes y a sus santos deseos, sin embargo, nosotros, preocupados de los peligros de las almas y de las dificultades en que pudieran caer debido a estas cosas, alejando la duda de sus corazones, afirmamos que no están obligados a la observancia de esta orden, por dos motivos: él no podía obligar sin el consentimiento de los hermanos y principalmente de los ministros, porque concernía a todos; ni obligaba ciertamente de ninguna manera a su sucesor, teniendo en cuenta que no hay poder de uno sobre otro entre quienes tienen igual autoridad.
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En segundo lugar, algunos de sus hermanos, como hemos oído de los predichos delegados, dudan si están obligados tanto a los consejos como a los preceptos evangélicos, sea porque al inicio de su Regla se dice: La Regla y vida de los hermanos menores es ésta: observar el santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo, viviendo en obediencia, sin nada propio y en castidad; sea porque al final de la misma Regla se dice: Observemos la pobreza y humildad y el santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo, como firmemente hemos prometido. 
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Se quiere, pues, saber si también están obligados a los demás consejos del Evangelio, además de los que están expresados con palabras de mandato o de prohibición en la misma Regla, sobre todo porque ellos no pretenden obligarse a los demás consejos y no se pueden de ninguna manera o sólo con esfuerzo observarlos a la letra. 

Por lo tanto, respondemos brevemente diciendo que a los demás consejos evangélicos no están obligados en fuerza de la de la Regla, sino a aquéllos que están obligado en la misma. A los demás están obligados de la misma manera que para los demás cristianos, y tanto mayormente, tratándose de cosas buenas y justas, porque se han ofrecido a sí mismo como cosas buenas y justas, porque se han ofrecidos a sí mismo como holocausto al Señor, mediante el desprecio de las cosas del mundo.
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En tercer lugar, puesto que en la misma Regla se prohibe: que en ningún modo los hermanos reciban dinero o pecunia por sí mismos ni por intermediarios, y esto si quieren observar siempre se quiere saber con más seguridad si pueden presentar a personas temerosas de Dios algunos fieles a través de los cuales ellos ayuden a sus necesidades y si a estos mismos fieles pueden recurrir con segura conciencia para las mismas necesidades, cuando tengan conocimiento de que han recibido dineros o pecunia, bien entendido que ellos no tienen intención de conservar por propia autoridad aquel dinero o pecunia, ni exigirlo de ellos bajo título de depósito. 

Sobre este punto consideramos que debemos responder de este modo: si los hermanos quieren comprar una cosa necesaria, o bien pagar una cosa ya comprada, pueden presentar o al encargado de aquél a quien se compra la cosa, o a cualquier otro, a los que quieren darles limosna (a menos de que ellos mismos prefieran hacerlo por sí mismos o por medio de delegados propios); quien así es presentado por los hermanos, no es su encargado, aunque sea presentado por ellos, sino más bien de aquél por cuyo mandato ha hecho el pago o de aquél que recibe el pago. El mismo encargado debe procurar cumplir pronto el pago de modo que nada quede consigo. Si después fuera presentado para otras necesidades inminentes, puede depositar la limosna a él entregada, como al mismo dueño, a algún amigo espiritual de los hermanos, para que por medio de él sea usada como les pareciera oportuno. A este último también los hermanos, siempre por necesidades inminentes, podrán recurrir, sobre todo si se comporta con negligencia o desconoce sus necesidades.
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En cuarto lugar, puesto que en la misma Regla se dice expresamente: Los hermanos no se apropien nada para sí, ni casa, ni lugar, ni cosa alguna, y temen que con el correr del tiempo sea contaminada la pobreza de la Orden, sobre todo porque algunos han afirmado ya que pertenece a toda la Orden la propiedad en común de los bienes muebles, se nos dirige una humilde súplica para que con respecto a este punto nos dignemos tomar medidas contra los peligros de las almas y de la pureza de toda la Orden. 
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Decimos, por tanto, que no deben tener propiedades ni en común, ni individualmente, pero la Orden tenga el uso de los utensilios, de los libros y de los demás bienes muebles que les es lícito tener. Los hermanos, pues, úsenlos según sea establecido por el ministro general o por los ministros provinciales, permaneciendo intacta la propiedad de los lugares y de las casas en las manos de aquellos a los que se sabe que pertenecen. No deben vender los bienes muebles, ni trocarlos fuera de la Orden o enajenarlos de cualquier manera, a menos que sea concedida la autoridad o el consentimiento al general o a los ministros provinciales por el cardenal de la Iglesia romana que será gobernador de la Orden. 
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En quinto lugar, puesto que en un capítulo de la misma Regla se dice: Si algunos de los hermanos, por instigación del enemigo, incurren en aquellos pecados mortales de los que está determinado entre los hermanos que se recurra a solo los ministros provinciales, están obligados dicho hermanos a recurrir a ellos cuánta antes puedan, sin demora; ellos píamente dudan si se debe entender solamente de los pecados públicos o también de los privados. Se responde, por consiguiente, que dicho capítulo concierne solamente a los pecados públicos y manifiestos. Es nuestra voluntad que el ministro general haga nombrar para cada provincia un cierto número de sacerdotes entre los más maduros y discretos, según a los dichos ministros pareciere oportuno, para que oigan a los penitentes en cuanto a los pecado privados, a menos que los hermanos prefieran acercarse a los ministros o a los custodios en los lugares en que s encuentran para confesarse con ellos. 
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En sexto lugar, puesto que la Regla establece que ningún hermano puede predicar al pueblo si no ha sido examinado y aprobado por el ministro general y no le ha sido concedido por él el oficio de la predicación, nos han pedido precisar si, para evitar fatigas y viajes peligrosos de los hermanos, el ministro general puede confiar esta tarea de examinar, aprobar y conceder el oficio de la predicación a algunas personas discretas que examinen generalmente a todos aquellos que están en las provincias o a algunos en particular. 

A la cuestión respondemos como sigue: esta facultad no la puede conceder el ministro general a personas -lejanas, sino que aquellos que consideren necesitar examen, sean enviados a él, o bien vayan junto con los ministros provinciales al Capítulo general por este motivo. En cambio, para aquellos que no tienen necesidad de examen, porque han sido instruidos en una facultad teológica y en el oficio de la predicación, si tienen madurez de edad y los demás requisitos del caso, pueden, del modo que se ha dicho, predicar al pueblo, excepto aquellos a quienes el ministro general lo negare.
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En séptimo lugar, los hermanos dudan si los vicarios de los ministros provinciales, que les sustituyen mientras se dirigen al Capítulo general, pueden recibir a alguien a la orden o separar a los que ya han sido recibidos. Respondemos que no pueden, por la razón que esta facultad no la tienen ni siquiera los ministros provinciales si no les es dada a este respecto una licencia especial, y a ellos el ministro general, así como la puede conceder también puede negarle. Y puesto que, según la Regla, la facultad d admitir hermanos a la Orden puede ser conferida solamente a los ministros provinciales mucho menos tienen potestad de conferirla a otros los ministros provinciales a los cuales solamente y no a otros es conferida. 
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En octavo lugar, por el hecho de que en la Regla se dice: Cuando fallezca el ministro general, hágase la elección del sucesor por los ministros provinciales y custodios en el Capítulo de Pentecostés; algunos dudan si debe acudir al Capítulo general la multitud de todos los custodios, o bien puede ser suficiente, para que se puede tratar todo con mayor tranquilidad, que intervengan en él solamente algunos de cada provincia, que expresen también el parecer de los demás. Respondemos que los custodios de cada provincia deben elegir a uno de ellos para enviar al Capítulo junto al ministro provincial, al cual confiarán su parecer, y esto cuando lo hayan establecido por su cuenta, nos proponemos aprobar tal estatuto. 

13

Finalmente, puesto que está escrito en dicha Regla: Que los hermanos no entren en los monasterios de monjas, fuera de aquellos hermanos que tienen una licencia especial concedida por la Sede Apostólica; si bien hasta ahora los hermanos han creído que esta prescripción se refiere a los monasterios de las Pobres Monjas reclusas 32 ya que de ellas la Sede Apostólica tiene un cuidado particular, y se considera que esta interpretación ha sido afirmada por los ministros provinciales en un Capítulo general por medio de una Constitución particular del mismo tiempo de la Regla, todavía en vida del bienaventurado Francisco 33, sin embargo, han pedido saber con más claridad si esto se entiende en general de todos los monasterios, tendiendo en cuenta que la Regla no excluye a ninguno, o bien de solo los monasterios de las predichas monjas. Repondremos que la prohibición se entiende respecto de todos los conventos de monjas. Y con el nombre de monasterio pretendemos indicar el claustro, la casa y las oficinas internas, porque a las demás dependencias donde también los seglares tienen acceso, también los hermanos pueden entrar, por motivos de predicación o de colecta de limosnas, naturalmente aquellos a quienes se ha concedido por los respectivos superiores teniendo en cuenta su madurez o idoneidad. Se exceptúan siempre, sin embargo, los monasterios de las predichas reclusas; a nadie se concede facultad de acceder a ellos si no es con licencia especial de la Sede Apostólica. 
Dada en Anagni, el 28 de septiembre de 1230, en el cuarto año de nuestro pontificado 34.
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